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La sección Zabaltegi-Tabakalera tam-
bién acoge nombres consolidados en 
el cine contemporáneo. Es el caso del 
francés Bertrand Bonello, quien vino 
a competir por la Concha de Oro en 
el año 2016 con su anterior film, Noc-
turama. Ese año presentó además su 
corto Sarah Winchester, opéra Fantô-
me en la sección a la que ahora vuel-
ve con el largo Zombi Child, en la que 
se narran dos historias paralelas: una 
primera centrada en la conversión de 
un hombre en zombi en Haití en los 
años sesenta (basada en un caso re-
al); y una segunda, en la actualidad, 
dentro de una escuela femenina de 
élite (creada por Napoleón y existen-
te realmente), en la que el desenga-
ño amoroso de una adolescente se 
intrinca con el descubrimiento de los 
ancestros vinculados a la cultura vudú 
de una de sus compañeras. 

Cuando se recurre a un icono cine-
matográfico y popular tan potente 
como la figura del zombi, las re-
ferencias y comparaciones pare-
cen inevitables. En tu caso parece 
evidente que estás más cerca de 
Tourneur que de Romero o de otras 
visiones más contemporáneas…
Sí, porque yo quería llevar ese mito de 
vuelta a los orígenes por la dimensión 
cultural que hay en ello. Los zombis 
realmente existieron y proceden de 
Haití, y a eso se remitieron las prime-
ras versiones cinematográficas, co-
mo la de Jacques Tourneur. Luego 
George A. Romero creó otra cosa, 
muertos que resucitaban y devora-
ban, pero los originarios están entre 
la vida y la muerte. 

Y tenían una lectura política. Lo 
que sí es habitual en casi todos 
los casos es que esta figura ‘te-

rrorífica’ se convierte en un medio 
para hablar de otra cosa. Y eso se 
aprecia en tu caso también. 
Por supuesto, en mi caso no es una 
película de terror, es una película hí-
brida en la que introduzco muchos 
elementos que me interesan en el ci-
ne. Yo lo que quería era hablar de la 
esclavitud y de la relación de Francia 
con esa esclavitud  y el colonialismo. 
Eso tiene mucho que ver con la apro-

piación de otras culturas, y un intento 
de apropiación cultural es lo que se 
ve en el propio film, aunque sea en 
el reducto individual. Pero la lectura 
global es patente. Francia tiene que 
analizar su propia Historia y sus res-
ponsabilidades, y lo que significa el 
legado que ha recibido, como al fin 
y al cabo es lo que tiene que hacer 
el personaje de la chica que proce-
de de la cultura vudú. En un sentido 

profundo, creo que la película se pre-
gunta qué es lo que hacemos con 
nuestra Historia. 

¿Cómo fue ese rodaje en Haití?
Mis amigos me decían que estaba loco 
por ir a rodar allí, pero me parecía ne-
cesario. Por supuesto fue complicado 
porque es uno de los países más po-
bres y peligrosos del mundo, y también 
porque cuando un francés blanco va 
allí a interesarse por los zombis es visto 
con desconfianza, precisamente por 
ese sentido de colonización y apropia-
ción del que hablo. Creen que no se 
va a captar la verdadera esencia de su 
cultura. Pero eso es precisamente lo 
que yo quería: conocer, no apropiar-
me de nada. Afortunadamente hice 
buenos amigos allí que me ayudaron 
mucho. Estoy muy orgulloso de haber 
rodado en Haití.

Como en Nocturama, vuelves a re-
currir a la juventud como vehículo 
para contar tu historia. En aquel 
caso describías una juventud en 
un extraño punto entre la revo-
lución y la cultura pop y de con-
sumo. Ahora se trata de jóvenes 
también inmersos en esa cultura 
pop y digital, pero que, entre ha-
bituales desengaños amorosos 

de su edad y canciones banales, 
se enfrentan a la cultura, propia y 
ajena, con cierta extrañeza. ¿Po-
drían verse como películas com-
plementarias? 
¿Sabes? Creo que Nocturama sí es-
taba cerca de los zombis de Romero 
(risas). En Zombi Child son algo más 
jóvenes, pero sí, creo que se puede 
apreciar cierta complementariedad. 
Los jóvenes son un vehículo excelen-
te para abordar distintas cuestiones 
porque estamos hablando de una ge-
neración muy abierta y receptiva. Yo 
estoy muy interesado en la transmisión 
de conocimiento en esta era tecno-
lógica, y me atrae mucho el modo en 
que los jóvenes de hoy reciben las co-
sas, cómo piensan, cómo conectan… 

Hablando de jóvenes, la última vez 
que estuviste en San Sebastián 
impartiste una masterclass y es-
tuviste en contacto con cineas-
tas en ciernes. ¿Cómo ves a esta 
nueva generación?
Las películas no van a desaparecer, 
sólo cambia el modo de hacerlas y 
de verlas, y con las nuevas platafor-
mas creo que al final lo van a tener 
más fácil que nosotros. Y está muy 
bien, porque creo que va a ser una 
generación muy brillante.

¿Qué hacemos con 
nuestra Historia?

Zombie Child

MONTSE CASTILLO

Bertrand Bonello.

Dead and alive in Haiti and Paris

The French director, Bertrand Bonello is back at the Festival in 
Zabaltegi with his film Zombi Child that tells two parallel stories 
set in Haiti in the 1960s and contemporary Paris. Bonello said 
that rather than a horror film, Zombi Child is a hybrid film in which 
he introduces a lot of things that interest him in cinema, and he 
explains that what he wanted to do was to talk about slavery and 
French colonialism. 
As for shooting in Haiti, he says that it was a very complicated 
experience because it is one of the poorest and most dangerous 
countries in the world, particularly for a Frenchman, because of the 
sense that the Haitians have of having been colonized and having 
had their culture appropriated.  “They don’t believe that you’re 
going to capture the authentic essence of their culture. But this 
is precisely what I wanted to do: to learn and not to appropriate 
anything. Fortunately I made some good friends there who helped 
me a lot. I’m really proud of having shot in Haiti.”
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